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En la Historia del Arte Español, como en la de cualquier
país, lo más difícil, y para muchos lo más fácil, es recoger
una serie de nombres, estilos, figuras, etc. que estudiar.
Difícil porque no se sabe quiénes son los mejores, ya que
hablando de estilos artísticos es muy complicado llegar a
determinar cuál es la belleza por excelencia, cuando ésta es
algo subjetivo de cada espectador que la contempla y
teniendo en cuenta que entran en litigio muchos elementos
-no todos objetivos ni igualmente valorables- que hacen
recaer una mayor responsabilidad al efectuar esa
valoración.

En la historia de los movimientos pictóricos de la actualidad
los problemas son todavía mayores por dos razones: la
primera porque los artistas, en su gran mayoría, todavía



viven y por tanto no podemos saber y menos predecir sus
trayectorias pictóricas y en segundo lugar porque la historia
necesita una perspectiva que en este caso es esencial para
discernir la mera forma del momento de lo que perdurará en
el fondo a lo largo del tiempo y lo que será tenido como
norma de belleza en el futuro.

Al pairo de estas reflexiones surgen otros dos problemas
importantes; uno de ellos es el de la rentabilidad del arte o
lo que es lo mismo, su cotización en los mercados de las
galerías y subastas, que, a veces, aunque no siempre, está
reñida con el arte. No es mejor ni peor un pintor porque se
conoce mucho o poco, pues ejemplos de grandes pintores
hemos tenido en la historia que han muerto en la más
absoluta de las miserias y, por el contrario, algunos que se
han hecho de oro y su obra ha sido posteriormente
relegada, si no al olvido, si a una especie de segundo plano.

El segundo es la cultura pictórica oficialista y de museos,
que no es siempre la objetivamente más válida o la que hay
que tener en cuenta, sino la que se somete, en muchas
ocasiones, a las reglas de unos arquetipos propuestos desde
arriba o que se quieren imponer a la sociedad.

Dicho esto, no obstante hay que reconocer que gracias a las
galerías, los museos estatales y a que la pintura es su
medio de vida, el artista puede llegar a pintar lo que siente,
lo que le dicta su arte y, en definitiva, ser un creador
totalmente personal y libre.

Para este trabajo, una vez hechas estas aclaraciones,
hemos tenido en cuenta una serie de criterios, por supuesto
subjetivos, para elaborar el elenco de autores que
presentamos en las postrimerías del siglo XX sobre la
pintura española del momento.



En primer lugar hemos escogido pintores cuya referencia
podemos encontrar en los periódicos, los medios de
comunicación social en general, revistas culturales
específicas del momento, exposiciones más o menos
multitudinarias y, por supuesto, en el asesoramiento de
algunas galerías de arte actuales.

Una vez introducidos en el ordenador los nombres, se les ha
aplicado una serie de circunstancias, que eran las que iban
seleccionando los mismos para quedarnos al final con los 32
del presente trabajo.

Estas circunstancias han sido: pintores españoles que están
trabajando; que han nacido entre los años treinta y sesenta,
los primeros para hablar de una generación de postguerra
más entroncada con la pintura informalista, abstracta,
cubista, etc. pero también realista. Los segundos, sobre
todo los de los nacidos en los años cincuenta y sesenta,
porque constituyen la nueva savia que va a entrar en el año
2000 y que son los que están trabajando ahora y creando la
pintura, movimientos y experiencias del futuro más cercano.

Entre estos últimos se ha escogido no a los mejores, cosa
altamente subjetiva, sino a pintores que están trabajando
de una forma continuada, o experimental, o con alguna otra
característica muy particular, pero a la vez que sean algo
conocidos, porque tienen abundantes exposiciones, cuadros
en museos, principalmente el Museo de Arte
Contemporáneo, el Reina Sofía, etc., y porque según
muchas reseñas es posible que en el futuro destaquen,
aunque esta razón no es la principal, ya que es un futurible.

Otra circunstancia que hemos tenido en cuenta ha sido el
recopilar un grupo de mujeres, con las mismas
características de los hombres, ya que al consultar cualquier
catálogo de exposiciones se palpa que la mujer, también en


